


 

AKHENATON CONTACTO INTERESTELAR  

 

ñMe fueron dadas las alas del §guila. Pude viajar entonces en los anales del tiempo y esto fue 

cuanto viéò 

 

 
 

EN LOS ORÍGENES 
egún las más viejas tradiciones esotéricas y ocultistas, en nuestro sistema solar existían 
además de los planetas que ahora mismo orbitan en torno a nuestro Sol, otra enorme 

masa planetaria, de una tremenda densidad. En estado primitivo, sin que la vida hubiera 

alcanzado los niveles de la inteligencia humana, pululaban formas primigenias de animales 
enormes, groseros, deformes, con instintos agresivos para evitar la selección brutal de las 

especies.  

Este planeta tenía un periodo orbital de 6666 años. Por tanto cada 3333 años se aproximaba a la 
tierra y en otros tantos años se alejaba. Los Dioses, conocedores de este ritmo orbital, ajustaban 

sus visitas y sus programas de inseminación genética y cultural sobre la raza de acuerdo a la 

influencia de dicho planeta. 

La enorme densidad, su baja condición astral y su influencia negativa, le hacía ser acreedor a un 
�Q�R�P�E�U�H���S�U�R�V�F�U�L�W�R�����³�/�D���E�H�V�W�L�D�´�����(�V���S�R�U���H�V�R���T�X�H���H�Q���O�D���S�U�R�S�L�D���%�L�E�O�L�D���V�H���F�L�W�D���H�O���Q�~�P�H�U�R�����������F�R�P�R���H�O��
número de la Bestia. 

Los señores del espacio; nuestros dioses, inseminadores y tuteladores de la vida sobre la tierra, 
sabían y aún saben que el acercamiento de la Bestia producía sobre nuestra morada cósmica, 

alteración de las mareas, terremotos, cambios biológicos terribles, exaltación de la negatividad 

de todos los seres vivos. Cambios, en definitiva, que exigían de su parte todo un programa de 
ayuda, que aún hoy todavía continúa operativo. 

Fueron hace varios miles de millones de años que el segundo Sol de nuestro Sistema, Júpiter, se 

apagó. Es por esto que nuestro Sistema Solar, de ser de doble Sol, pasó a una sola Estrella. Los 

planetas pasaron de recibir luz todo el día, a un sistema binario, noche-día. De vivir en un 
maravilloso paraíso, donde la noche era día y el día esplendor, a vivir acompañado de los 

señores de la noche y de los señores de la luz. De tener sólo una meta armónica feliz, progresiva 

y positiva a un modo donde la sonrisa y la lágrima, la alegría y la tristeza, el bien y el mal, 
formaron parte esencial de la naturaleza de todos los seres vivos que pululan en nuestro planeta, 

y por ende en los que forman nuestro Sistema Solar. 

El apagamiento de Júpiter produjo un terrorífico cambio en este rincón del cosmos. Todas las 

�y�U�E�L�W�D�V���\�� �P�D�V�D�V���S�O�D�Q�H�W�D�U�L�D�V���V�H���D�O�W�H�U�D�U�R�Q�� �\�� �O�D���³�%�H�V�W�L�D�´���V�H�� �G�H�V�L�Q�W�H�J�U�y�� �H�Q�� �P�L�O�O�R�Q�H�V�� �G�H���I�U�D�J�P�H�Q�W�R�V����
Fue la muerte de un Gigante, pero no así de su cuerpo astral. Pues toda materia viva al 

desintegrarse deja su fantasma o cuerpo astral en el mismo lugar donde habitara.  
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